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P iD to s siurrlcÍAB. 

En Madrid, en la Admiitistrt-
cion, calle de la Biblioteca, BÚme-
ro 7, enlresaelo izquierda, diri-
giéndose al AdminiMrador, D- Juaa 
García de la Pedros*. 

Los precio» de la sisscridon an-
nseuian una peseta por trimestre 
iClraudo i cago de Ins su^critores. 

Las monarquías revolocionarias. 

Con motivo ael próximo centenario de la 
revolución francesa, que la república veci-
na traía de conmemorar por medio de una 
Expoeicion Universal , l lamando k todas la i 
naciones & tomar en elta parte, se ha en-
tablado entre algunos periódicos una poló 
mica BObre si las nacionee regidas por el sis-
tema moDárquico deben prestarte a solemni-
zar un suceso que parece contrario al prin-
cipio que las monarquías representan, 6 fii 
d«b^n retraerse en absoluto, en odio á la 
aigniflcacioQ que entraña aquella Qesta na-
cional. 

A nosotros esta cuestión no nos interesaría 
v ivamente en este instania, si no hubiera 
dado lugar á ciertas apreciaciones de lEl 
G l o b o , dignas de profundo estudio y medita-
ción, al distinguir entre las monarquías tra-
dicionales, ó de derecho divino, ; lasque han 
nacido del mismo seno de la revolucioo, lle-
gando á ser su expresión mas genuina y per 
maneiue. 

£n la mayor parte de las naciones se nos 
•parece este doble fenómeno de la monar-
quia histórica ó tradicional luchando con la 
revolucionaria; pero no debemos salir para 
estudiarlo, de nuestra misma patria. 

El trono de doña Isabel 11 fué durante los 
primeros arios de aquel reinado el símbolo, la 
bandera donde se encarnaron los principios 
de aquella revolución dei 3!), que los france-
ses se preparan á conmemorar. La abolicion 
da los conventos ; ta desamortización ecle 
elástica y el principio constitucional repre-
lentan los actos más viriles que la revolu-
ción baya llevado á cabo en cualquiera na-
ción de Europa. El mismo 97, aparte sus 
actosdeselvát ica crueldad, no recuerda nada 
más radicalmente revolucionario que lo he-
cho y lo isteatado entre nosotros bajo la égi-
da del principio monárquico. 

A l f íente de nuestra monarquía revolucio-
naria luchaban en las montañas del Norte y 
Cataluña los verdaderos representantes de 
l a monarquía histórica, con su Inquisición y 
sus frailes, su nobleza y sus diezmos, su ab-
solutismo teocráiico en todas las esferas de 
la vida publica y privada. Ambas á dos se 
contradecian, como las sombras y la luz, el 
progreso y la barbarie, la tiranía y la liber 
tad. No importa que el nombre fuera aparen-
temente el mismo: monarquía; pero su ten-
dencia y significación eran diametralmente 
opuestas. 

L o mismo exactamente habia sucedido en 
Inglaterra, cuando la casa de Orange vino á 
austituirá los Siuardos; en Francia, cuando 
los Napoleon y los Orleans se sentaron en el 
Boüode Luis X V I : en Alemania, donde los 
snceeores del proiescaota Elector de Brande-
burgo han desalojada del Sacro Imperio la ca-
tólica casa de Ausburgo; en Italia, que ha 
v isto en estos últimos años sobreponerse la 
revolucionaria casa de Saboya á las casas 
reinantes de los Barbones, fieles á la tradi 
cion. Europa, en una palabra, está casi por 
entero dominada por monarquías revolucio-
tiarias. 

De esta seocilla enumeración de hechos, 
podemos deducir provechosas consecuencias, 
lo mismo los partidarios que los adversarios 
de la monarquía. Para los primeros no deben 
confundiree nnnca con sus rivales, tas mo-
narquías de la tradición, sobre cuyas ruinas 
se han fundado. Para los segundos, aquellas 
monarquías deben ser consideradas como 
propia hechura, poieroso auxil iar, providen-
cial instrumento mediante el cual ha sido po-
sible desterrar de Europa los denigrantes síg-
aos de la tiranía, el embrutecimiento y la 
abyección. 

Cuando llegue el momento, aúa lejano, de 
decidir si España monárquica ha de concu-
rrir al gran c «r iámen de las naciones civili-
zadas en hoDor de la revolución francesa, 
nosotras optaremos por la afirmativa, consi-
derando que la libertad y j a monarquía cons* 
titucional han sido sus ilustres hijas. Nadie 
puede renegar de los principios fundamenta-
les allí proclamados, ein dejar deser l iberal. 

Entretanto, aconsejaremos á tos liberales 
más avanzados, inclusos ios republicanos, 
que reflexionen en lo que significan las mo-
narquías nacidas de ta revolución, como la 

nuestra, y dejen de hostilizarla, para no caer 
en las garras da su r ival , ó al menos, de una 
reacción que á todos nos avergü»nce. 

Las eleeriones manícipales 

Anteayer apareció en la aGaceta> el Real 
decreto mandando efectuar las elecciones 
municipales, en ios cuatro primeros días del 
próximo M a y o . Nosotros aprovecharemos 
esta oportunidad para decir lo que pensamos 
sobre este importante acto de la v i l a pábltca 
del ciudadano. 

Es un hecho que en Eapaña viene absor-
biéndolo todo la política, de algunos años á 
esta parte, y que nuestro bello ideal consiste en 
•epararla todo lo posible de la administra-
cioa. Fieles a este principio, aspiramos á que 
el poder central deja de ejercer la presión ir-
resistible a que sometio otras vecos á los or-
ganismos electorales, dejando que los muai-
cipius nombren las personas de su confianza 
p4ra administrar sus más inmediatos in-
tereses. 

Uq d ia l l egará , y tal vez no esté lejano, en 
que se maravil larán las gentes de que la 
elección de los administradores de un munici-
pio se hayan sometido á un criterio polí-
t ico. 

iQué tienen que ver las funciones que á 
nuestro ayuntamiento están encomendadas, 
con las opiniunes que sus individuos profesan 
sobre determinadas materiae? es queae 
considera l a representación del común como 
una especia de herencia ó privilegio lucrati* 
vo que sólo á los amigos debe ser dispansa-
doT Bntooces se liene una idea harto mezqui-
na de las funciones encomendadas a esta ins-
titución, que los rumanos crearon, considera-
ron y elevaron a l a i altura, que serla para 
nosotros una glor ía restaurar y mantener. 

Anteriormente se ha pensado, por los hom-
bres de ciencia« en hacer una ley electoral 
que separe radicalmente á los ayuntamientos 
de las operaciones concernientes al sufra-
gio. 

Ta l vez sea necesaria esta reforma radical 
para conseguir dar un carácter neutral á las 
corporaciones municipales. Si asi fuere, há-
gase de una vez , no cejando hasta extinguir 
este foco de corrupción y discordias, que 
nace de atribuir caracter político á cuerpos 
que sólo deben tenerlo admiaistrativo. 

Los conservadores han dado siempre el mal 
ejemplo de pretender monopolizar las elec-
ciones municipales, como todas, por efecto 
del concepto absorbente y dominador que 
ellos tienen del Estado. Los liberales, respon-
diendo á su nombre y su abolengo, deben dar 
el ejemplo contrario de magnanimidad y tole 
rancia, haciendo queéste sea un camponeu-
tral, donde tengan igual acceso los ciudadanos 
de to ios los partidos, desde loa que militan en 
las cerradas filas del carlismo, hasta los que 
forman en las perdidas vanguardias del fede-
ral ismo y de la utopia. 

En realidad ¿qué es la elección de un con-
cejal? un aclo de confianza, que no se funda, 
ó no debe fundarse, más que en las cualida-
des personales de honradez del elegido. Na-
die liene derecho á mezclarse entre el elector 
y el candidato, que es un simple mandatario 
de sus conciudadanos para la administración 
délos intereses comunes. Las consideraciones 
de otro carácter qne pueden influir en otras 
elecciones, desaparecen por completo en és* 
tas, que se refieren á cargos de Indole limita-
da y taxat iva. 

Precisdmente pBcas veces se habia notade 
^gual entusiasmo en todos los campos como 
en la presente. Las fracciones condenadas á 
una espede de ostracismo por loirrealizable de 
sns doctrinas, quieren tomar activa parte en 
esta esfera de la vida pública: ¿por quó se les 
habría de cerrar el camino y excluirlas sis-
temáticamenteT Se trata de una cuestión da 
honradez, en la cual todog los partidos pue-
den presentar candidatos aceptables. 

Creemos que seria un gran progreso facili-
tar el triunfo á los hombres honrados de to-
das opiniones en estas primeras lachas de 
los comicios, que sirven como de aprendi-
za je á los pueblos libres. Si las actuales con-
diciones políticas hicieran este paso arries-
gado é imprudente, procede variarlas y no 
cejar hasta que España pudiera decir llena de 

júbilo y esperanza: hemos asistido á las pri-
meras elecciones municipales, total, absoluta 
é incondicionalmente libres, que se han ver i -
ficado en la península. ¡Hermoso triunfo para 
e lgobierool 

E C O S P O L I T I C O S . 

La situacun de los reformistas en el deba-
te del Congreso: 

«Otro tanto podemos decir de los reformis-
tas. |Que interesante situación la suyal Com-
baten tímidamente en <B1 Resumen* el pro-
yecto de ley aludido—al principio lo comba-
tieron con mucha firmeza—y lo defienden con 
la mayor energía en «E l Diario Español.» Y 
como si esta discordia en punto tan impor-
tante fuera poco, el Sr. Pnga, reformista de 
la buen» cepa, é individuo de la comision que 
snscríbe el proyecto que se debate, sigue mu-
do. Sin duda espera á que ose proyecto sea 
ley para decir al país lo qne sobre ella piensa. 

Eledif ic ioreformistasecuartea, apenas que-
da pared sana. 

Y continúan, sin embargo, cayendo bom-
bas. 

«El Estandarte,» creyendo habar encontra-
do un flanco aébil ai gobierno, vuelve 4 la 
carga y dice entre otras cosas: 

«Pueden regoci jsrse los disidentes; debe en-
tristecerse la mayoría. El Sr. Segasta, guar-
dador en un momento de su honra, la ha 
abandonado. El Sr. Sagasta, mantenedor 
enérgico en un instante de sn prestigio, ha 
retrocedido.» 

iQué lastimal Puesio que los conservadores 
querían ver al Sr. Sagasia en un callejón sin 
salida, debió satisfacer sus caritativos de-
seos. 

Y romperse la cabeza contra una esquina. 

El Sr. Becerra ha manifestado, según dice 
«La Correspondencia,» «que los círculos polí-
ticos, cuando las necesidades de un partido 
exi jan su existencia, deben ser sostenidos, 
así como los periódicos, por los afiliados á é l 
para impedir que los círculos, en vez de ono-
rosoa resulten /usratioos para ¡os que loscr4an. 

Asi, subrayado y todo. 
Veremos lo que contestan loa aludidos. 
Si contestan. 

Pretendiendo dar amistosos consejos al se-
ñor Sagasta, dice «El Globo»: 

«Dejar unas veces extrema licencia y ape-
lar otras á exagerado rigor, es como someter 
el organismo humano k bruscas alternativas 
de calor y de frió.» Si lo dice el colega porque 
el je fe del gobierno ha abierto un poco la 
mano en la cuestión de la Trasatlántica, no 
vemos lo del frío y el calor-

Sino la Justicia y la equidad. 
O, sí lo prefiere; lo ideal y lo real. 
Que la experiencia ha enseñado tambieu 

al Sr. Cas te lar. 

« L a Fé » , que recibe sin duda noticias tele-
gráficas de uUra-tumba, nos da la siguiente: 

«S I demonio tiene buena vista para son-
dear el porvenir, y cuando descubre que el 
porvenir no será suyo, se estremece y agi ta 
furor . » 

coa violentas convulsiones, convulsiones de 
Entonces también puede estar seguro da 

que el porvenir no será de los carlistas, qne 
tienen puntos de semejanza con el demo-
nio. 

El primer inquisidor. 

Refiriéndose al efecto producido ayer tarde 
en el Congreso por el notabilisiiBO discurso 
del Sr. Gambkzoen defensa del proyecto de 
contrato con la Trasatlántica, de cuya comi-
sion es presidente el ex-ministro de Ultra-
mar y de Fomento, dice anoche <B1 Correo:» 

«Causaba asombro y maravilla, al oir el 
gran discurso del Sr. Gamazo, como sucesi-
vamente iba tomando, hasta para les poco 
entusiastas, aspecto favorable el asunto de 
la Trasatlántica. 

|De qué manera tan magistral hizo la expo-
sición de los antecedentes del contrato; y con 
cuánta claridad se ha visto explicado hoy lo 
que á algunos parecía cscurol 

El efecto producido en la Cámara ha sido 
hondlsimoj y pocas veces hemos visto re-
concentrada en la palabra de un orador la 
atención de los diputados y del piibüco de las 
tribunas. 

Cualesquiera que sean las vicisitudes por-
que deba pasar aún este debate, creamos que 
hoy se ha derramado k torrentes la luz sobre 
el asunto; que ao será fácil, como se ha he-
cho basta hoy, oponer á la vordad argumen-
tos de relumbrón. Y como este deb-ite ha lle-
gado hoy á su apogeo y á sn ma ; o r grado de 
calor, no podrá ya ser desviado del terreno 
puramente dialéctico, para ser llevado al de 
las personalidades por los que tratan temas 
tan graves sin el detenimiento debido y los 
estudios convenientes.» 

Leemos en «La Correspondencia;* 
«Loe amigos del marqués de la Vega de 

Armi jo decían esta turJe que .el discurso de 
ayer del exminístro de Estado, no podia cen-
surarse porque se esperase otra cosa; pues á 
nada se babia com|:rometic2a el marques de 
la Vega de Armi jo con nadie en los días ante-
riores .» 

Muy cierto 
Mas el señor marqués de la Vega de Armi-

j o debió tener en cuenta que nobleza obliga. 
Y después de tas declaraciones del pres i -

dente dd Consejo de ministros, el discurso 
del castellano de Mos debió ser muy dis-
tinto. 

l-'cos parlüiuentsi'ios. 

SENADO 

Una pregunta del Sr. Calderón y Herce, 
acerca de tos aeunios de marica y una con-
testación del ministro del ramo constituyeron 
la primera parte de la sea ion de ayer en la 
alta Cámara. 

D spuea continuó el debste sobre el pro-
yecto da iéjf d*Asociaciones, haciendo uso de 
la palabra los Sres. Vida y Aldecoa; el prime-
ro en contra y el segundo en pro -iel pro-
yecto. 

El discurso del Sr. Vida fué en extremo 
conservador, mas cuamos cargos hizo contra 
el proyecto quedaron destruidos por el indivi-
duo de la comision Sr. Aldecoa, que demostró 
lo injustificados que eran aquellos cargos. 

CONGRESO 

Las anunciadas como gravísimas pregun-
tas por el Sr. Sánchez Campomanes en la se-
sión de ayer , son las que, dirigidas al minis-
tro Sr. Cassola, reproducimos aqui: 

¿Tiene S. S. conocimiento de que, con mo-
tivo de la inauguración del ARÍIode huérfa-
nos de Infantería, sa ha organizado una so-
cie lad militar i legalt 

¿Sabe S. S. que esta sociedad tiene sus es-
tatutos, y que en virtud de ellos pneie expul-
sar del ejército á determinados oficialesT 

¿Reconoce S. S. que esto podría ocasionar 
serios conflictos en momentos determinadost 

Y por último, ¿está dispuesto el señor mi-
nistro de la Guerra á adoptar las enérgicas: 
medidas que el caso reclamaT 

El señor ministro contestó breve y categó-
r i canente que no tiene noticia de la constitu-
ción de la sociedad aludida, y que, de existir, 
hará pesar sobre ella todo el rigor de la ley; 
el Sr. Sanchas Campomanes, en su rectifica-
ción, ofreció al señor ministro los estatuios 
por que dicha sociedad se rige. 

Reanudado el debate sobre la Trastlánlica, 
el Sr. Gamazo continuó su discurso interrum-
pido ayer, sobrepujando nuestras esperanzas. 
Bn efecto, el presiden te de la comisión estuvo 
elocuentísimo dofendiendo su gestíou en el 
asunto cuando era ministro de Ultramar, 
examinando detenidamente el contrato, cláu-
sula pur clausula, demostrando to reducido 
de la subvención que España satisface, que 
es menor que la que ios demás gobiernas 
tienen asignadas á las compañías que con 
ellos han contratado, y defendiendo á la co-
mision de las injurias de que ha sido objeto, 
inconcebibles ante la realidad de las cosas. La 
parte de su discurso consagrada á la defensa 
de la comision ha sido elocuentísima y since-
ra. Yo, decia el Sr. Gamazo, eoeten;io el con-
trato por convicción, no por empeño que en 
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ello tenga.—Termina su discurso notabil 'si-
mo por más de un concepto, exhortando a los 
dipatados á votar fiegua sus convicciones, 
esperando él el resultado de la •otacion con 
la confiada serenidad de quien tiene la con-
ciencia tranquila. 

El discurso del Sr. Gamazo ba merecido 
elogios unánimes por su e l o c u e n c i a ; por las 
justas razones con que se defendió y defendió 
á la comision. 

El Sr . Vi l laverde fijó la actitud de la mino-
r ía conservadora, pues habló como hombre 
de partido, más que como individuo de la co-
mision 

El del señor ministro de Ultramar fué una 
noble defensa de las cruentas heridas que se 
le han inferido en el curso del debate, con 
injusticia notoria. B1 señor ministro tuvo f r a » 
ses levantadas y dignas para vindicarse ante 
la Cámara de las injurias que se le han infe-
rido, sobre todo, por el Sr. Azcárate , que fué 
quien más se encarnizó contra ¿I. Demostró 
el señor ministro qne la Marina mercante 
sale beneñciada y no perjudicada con la re-
novación del contrato, recordando el discur-
so del Sr. Nicolau, del que ya hemos dado ex-
tensa cuentaá nuestros lectores. 

Terminó su elocuentísimo y sentido discur-
so af irmando que cree sinceramente haber 
hecho un beneñcio al país con la presenta-
ción al Congreso del proyecto discutido. 

El Sr. Lav iña rectif icó brevemente. 
Y ea levantó la sesión. 

E C O S E X T R A N J E R O S 

Ralbar la . 

Aunque contradictorias las noticias que los 
periódicos extranjeros publican, re ferentes á 
la cuestión de Bulgaria, no cabe negar que 
la situación interior de este pais no ha cnm< 
biado en nada, después de los últimos suce-
sos insurreccionales. L o mismo ocurre en lo 
que se ref iere á la situación exter ior , espe-
cialmente con Rusia. 

Bl «Diar io de los Debates* dice qne la in -
surrección aumenta en Bulgaria, y que el 
gobierno de la Regencia ha enviado nuevas 
tropas á diversas localidades sospechosas. 

El «Morning Post* publica un despacho de 
Berl ín, diciendo que Rusia está diapuostaá 
renunciar á la política expectante en la cues-
tión de Bulgaria, 

Añade que en breve propondrá un candida-
to al trono de Bulgaria, aceptable para las 
demás potencias. 

El corresponsal del «T imes* , en San Peters-
biirgo, lejos de participar de la opinion del 
<Morning Post, dice exactamente lo contra-
r ío . 

Ing la terra . 

L a ' e y de represión contra Ir landa conti-
nua proporcionando at Gobierno inglés sé-
n o s disgustos. 

Anteayer se veri f icó la anunciada demos-
tración en Hide Park contra esta ley. 

Diez y seis oradores, entre ellos var ios di-
putados del Par lamento, arengaron á 2a mul-
titud. 

A pesar del sran aparato desplegado por 
la policía, no ocurrió ninguu desórden. 

La manifestación terminó á las cinco. 
Ha sido tal vez la más imponente que há 

presenciado Londres. 
AsÍEtieron á ella más de cien mil personas. 
Conforme con el p rograma, despues de 

aprobarse una resolución contra la ley de 
represión, los manifestantes se retiraron 
procesional mente sin producir ningún des-
órden. 

Los grupos de les socialistas « e separaron 
de los demás manifestantes, dirigiéndose á 
la plaza de Tra fa l gar , y alrededor del monu-
mento de Nelson celebraron otro «mee i i ng » 
rati f icando los acuerdos tomados en Uíde-
Park . 

Gladstone presenció el desfile de los mani-
festantes desde una ventana de la calle de 
P icadi l l f , üienlo objeto de frenéticas acla-
maciones por parte de ia multitud. 

LoB ministeriales confiesan que el número 
de manirestantes fué de 50.000, y que al resto 
se componía de curiosos. 

Los grupos socialistas que se reunieron á 
última hora en la plaza de T ra fa l ga r , se di-
solvieron sin promover ningún desórden. 

En Belfast han estallado nuevos desórde-
denes. 

Reina grande efervescencia en aquella ciu-
dad. 

El partido irlandés de los Estados Unidos 
se muestra muy excitado contra Inglaterra. 

Los je fes de dicho partido impiden que los 
dinamítanos lleven á cabo sus siniestros de-
signios, para no perjudicar la campaña que 
parnellistas y gladstonianos han emprendido 
en el Par lamento iugtés contra e! proyecto 
de ley de represión en Irlanda; pero si éste 

es volado, son de temer grandes catástrofes 
en la Gran Bretaña y en sos colonias. 

Rus ia 

Bn los círculos oficiales ds San Peterabur-
g o se desmienten de la manera más categór i -
ca los rumores propalados por los periódicos 
ingleses deque el czar ha sido objeto de un 
nuevo atentado. 

El periódico « Pa r í ? » publicó ayer o.n despa-
cho de San Petersburgo desmintiendo los ra -
mores de nuevas prisiones, y asimismo que 
se haya descubierto otro complot contra el 
c zar . 

E a el 4r5haai« tai i . 

Se confirman las malas noticias del A f gha-
nistan. 

La insurrección aumenta, y la actitud de 
los rusos sobre la frontera inspira fundados 
recelos. 

A lgunos periódicos ingleses no ocultan la 
deplorable impresión que les ha cansado esta 
noticia. 

Un telegrama de Calcuta que publica el 
« T imes » » dice que circula allí el rumor de que 
las tribus insurrectas afghanas, l lamadas 
ghilzais, han derrotado á la^ tropas del emir, 
apoderándose del punto estratégico de Ghre-
zenoi, cortando por lo tanto las comunicacio» 
oes entre Cabul y Candhar. 

Añade que los rusos concentran tropas y 
acumulan municiones de boca y guerra sobre 
la frontera del Afghanistan. 

AIcniHiiia. 
El emperador de Alemania celebró ante-

aye r una larga conferencia con el principa 
deBismarck , á la cual se atribuye suma im-
portancia. 

Se supone que en e lUs se ha tratado par-
ticularmente de las cuestionas de Rusia y 
Francia. 

E C O S D E T O D A S P A R T E S . 

Un colega consigna el siguiente hecho que 
tanto enaltece los caritat ivos sentimientos de 
S. M . la reina regente: 

«Nadie ignora, dice el refer ido periódico, 
que el distinguido autor dramático y hábil pe-
riodista D. Eusebio Blasco, establecido en 
Par ís baca años, tiene seis hijos, algunos da 
cor la edad; y sabedora la reina de %ae á pe-
sar del iocesan<e trabajo de Blasco asi aquí 
como allá, carecía de recursos suficientes 
para dar a todos completa educación, se ha 
encargado—sin indicación a l g a n a y espontá-
neamente—de sufragar los gastos que ocasio-
ne la de las tres niñas menores. 

Hay hechos tan elocuentes y caracter íst i -
cos, que excusan la alabanza, siendo suficien-
te consignar los . 

De tal clase « s el referido, siendo ocioso, 
por lo tanto, añadir comentarios que podrían 
desvirtuar su efecto y menguar su va lor . » 

Un gran edificio montado e x profeso que 
ocupa una superficie de más de sesenta mil 
palmos cuadrados. Sesenta operarios ocupa-
dos constantemente. Máquina de v a p o r y a p a -
ra los d iversos de gran valor . Secciones de 
carpinter ía , cerra jer ía , l i t ogra f iay fabrica de 
cajas de cartón en el mismo edificio. Una 
produccioQ cada día cresienie que hoy suce-
de ya de medio mílloa de cajas al año, con es-
pediciones a todo el mundo civil izado. He aquí 
el mejor y mas contundente elogio que puede 
hacerse de la virtud y edificacia de las pasti-
l las contra la los que prepara el doctor An-
dreude Barcelona. Dicho laboratorio dedicado 
en BU mayor parte á la fabricación de estas 
pasti l las, esta situado en el Ensanche de 
Barcelona, con entradas por ia calle de Ara-
gón, número 313, y por la rambla aeCata luña 
número i2ú y 122. Puede vis i tarse todos ios 
días íaborables. 

K l mayo r eañ»D del mundo. 

La fábrica Krupp está ea ia actualidad 
construyendo uncañon verdaderamente mons 
trnoso. 

Su peso es de 143 000 ki lógramos, longitud 
16 metros y calibro 40 centímetros. Su pro-
yecti l , más corto y l i ge ro , t eñ i rá 1 metro 20 
centímetros de altura y pesará 740 ki lógra-
mos. El mayo r y más pesado 1 metro 60 cen-
tímetros y 1,050 ki lógramos, respect ivamen-
te. Su carga será nada menos que de 485 kiló-
gramos de pólvora prismática parda, la ve lo-
cidad, inicial del proyectil menor de 735 me-
tros y de 610 la del mayor . Encuanto al cálca-
lo del espesor de las placas de acero, que 
ten monstruosa pieza podrá atravesar, hay 
que esparar las pruebas que con ella han de 
verificarse, para juzgar con acierto acerca de 
su poder rea l . 

DIpntArion p rov i ac i a l . 

En la sesión que ayer tarde celebró la Di-

putación bajo la prasidencia dal s^iíor mar -
qués de Sardoal se discutió el reglamenta pa -
ra el régimen interior del H ip i do , una de I&s 
nuevas re fo rmas que se intro iucen eu la Ba -
neflcencial provincial. 

Tomaron parte en la discusión los señores 
Uassa . Negro , España, Ranees y algún otro 
diputado. 

Bn la sesión de hoy continuará la discusión 
de reglamento, que ayer no pudo terminarse 
por haber transcurrido las horas marca-
das para sesión. 

El laboratorio químico j a i i c i a l ha termina-
do el análisis de la maiteria que contenían las 
botellas descubiertas por la policía. 

El liquido es el conocido por fuego feniano, 
que esparcido en el suelo S3 inñ ima al poco 
tiempo por la influencia del oxigeno que con-
tiene el aire. 

Dice <S1 Progreso : » 
<Se d i o que los Sres. Cautelar y Abarzuza 

no están conforme* con la actitud del Sr. Ce-
l lerueloen ladiscusian del negociode la T r a s -
atlántica, y que por esta razón tratan da que 
ae abstengan da votar los posibilistas,* 

C o r r e o de Cuha. 

Hay se repart irá en Madrid la Correspon-
dencia de Cuba que ha co iduc ido el vapor 
correo de 'a Compañía Trasatlántica, «San 
Agust ín, que anteayer por la tarde fondeó en 
el Puerto de Cádiz. 

Según un colega los Sras. Dato Iradier y 
Fernandez Henestrosa han presentado la d i -
misión de vocales da la junta direct iva del 
círculo Liberal Reformista, el pr imero por im-
pedirle los t rab i jos del circulo los suyos par-
ticulares, y el segundo por tener que ausen-
tarse de Madrid. 

Temprani to empezamos caballeros. 

El Sr. Figuerola (D . Laureano) ha obtenido 
del ministro de Hacienda su permiso para 
celebrar en el teatro Real el anunciado «mee-
ting libre*cambista. 

As i que ee obtsnga la autorización del em-
presario, se señalará al dia para la celebra-
ción del «meet ing » . 

Díceseque un popular escritor, de quien se 
ha hablado musho estos dias, ha encargado 
á nuestros compañeros en la prensa Sres. Ca-
bía y Mazas, la resolución de un asunto per* 
sonal con un matador da toros que, según no -
ticias, mandó ayer dos amigos al citado es-
critor. 

La comision nombrada para estudiar las 
bases da la Expo>iaion regional se constitu-
y ó ayer tarde en el Ayuntamiento . 

Dicese en Archidona que el fiscal de la au-
diencia de Antequera ba preseatado ya el es -
crito caliñeando el delito en la causa del ase-
sinato del joven médico D. Miguel Pa l omero 
y de su esposa doña Dolores González, pi-
diendo para el acusado la pena de muerte. 

E C O S T E A T R A L E S . 

• BPA.VOL,. 

El estreno de un drama da Echegaray es 
s iempre un acontecimiento solemne que des-
de hace muchos años se repite dos ó tres ve-
ces en cada temporada cómica, porqoe la ac-
t iva fecundidad de ose coloso del talento no 
se dá punto de reposo y o frece con frecuen-
cia^las Imanifestacíones de su portentoso g e -
nio. 

Anoche tuvo lugar en el clásico teatro una 
de esas 'grandes solemnidades,[con la pr imera 
represen tacfon del drama e n t r e s actos del 
Shakespeare español, titulado « L a realidad y 
el deIirio>. 

Inútil será decir que desde muy temprano 
escaseaban las locaUdade8,[y que un público 
distinguidísimo é ilustrado llenó todo el tea-
tro, acudiendo á la hora del espectáculo con 
una exact i tud ([ue demostraba la ansiedad 
de todos y su deseo de no perder ni una es-
cena de la representación. 

En medio del mayor y más respetuoso si-
lencio se corr ió la cortina, despertando el a r -
gumento de ia obra un v iv ís imo interés desde 
los primeros momentos; interés que fné cre-
ciendo basta el final de ella, ¡alcanzando una 
magnitud asombrosa en el segundo acto . 

No es nuestro propósito hacer ahora nn 
juicio crítico del drama, que como toda obra 
humana, tiene indudablemente sus defectos. 
Pero ¿qué defactosT Los que siempre se notan 
en las de Echegaray; que no son o t ra cosa 
si no sacudidas del génio, acumulación de 
electricidades, choques de seatímíentos, bor-
botones de inspiración, que toman la forma 

de convencional ismos del arte, habi l ia im»-
mente dirigidos y concertados. Esos son ea 
las obras do Echsgaray los lunares que y » 
quisieran para las suyas ia mayor par te d » 
nuestros primeros autores dramáticos c o a -

temporáneos. 
Sin querer nos Íbamos deslizando por ter -

reno cuyo cultivo intentaremos en otra o c « -
sion. 

Hoy hemos Jde concretarnos á dar sucinta 
noticia á nuestros lectores del argumento d « l 
drama, de su magistral interpretación _ y d * 
algunas escenas culminantes que son d igna » 
de toda publicidad. 

A R G U M E I T O 

Ange la y Gonzalo son dos faliees esposos 
que viven en compañía de D. Anse lmo, padre 
de Gonzalo, Este trata de ret irare* por c om-
pleto de antiguos amoríos, y al efecto pro-
yecta una entrevista con la mujer de quien 
para siempre va á despedirse. 

Un amigo, Enrique, qua está en el secreto, 
la revela á Ange la y U hace ir á una casa 
para que pueda presenciar la deslealtad de 
su esposo.. 

A n g j l a se desmaya cuando la realidad se 
o frece á su vista, y entonces Enrique abusa, 
de ella haciendo vil traición á su Intimo 
amigo. 

Gonzalo va á so casa, confiesa á su esposa 
sus debilidades y su última resolución de se-
pararse, para Bi6.üpre, de aquella mujer . 

A l siguiente dia parte en un tren el matri-
monio, acompañado de Enrique, que no puede 
resistir á las instancias de Gonzalo, y éste al 
l legar á una estación v é un ramo de florea, 
baja á comprarlo para su esposa, el tren a r -
ranca y Gonzale se vé obligado á meterse en 
distinto departamento del reservado, que ei-
gaen ocupando Ange la y Enrique. 

L a s sombras da éstos se proyectan en l a » 
paredes de un túnel; Gonzalo crea ver l o q u e 
en realidad ha sucedido; esto es, que Enrique 
ha abusado de la debilidad de Angela , y c oa 
tal precipitación quiere apearse al l legar á la 
próx ima estación, qua cae en tierra, se las-
tima y se hace preciso el regreso de todos á 
Madrid. 

Y aquí comienzan las dudas de Gonzalo. 
No sabe si es realidad ó es un sueño la idea 
que atormenta su cerebro. 

D. Anse lmo teme que haya perdido la ra -
zón, puesto que no es la fiebre l i que sostiene 
su delirio. 

Contra la voluntad de todos, el loco se lan-
za á la calle y todos acuden á Ijascarle. Enr i -
que le encuentra y le trae á casa. Entonces 
ref iere Gonzalo á su padre U ocurrencia en 
el tren, pintándole con los más v ivos colores 
las ideas aterradoras que le vienen a to rmen-
tando, y este relato y las hablillas y murmu-
raciones que D. Anse lmo ha recogido, dejan 
entrever al buen anciano la deshonra de su 
hijo. 

En una escena hábilmente preparada, A n -
gola y Enrique cuentan la verdad á D. Anse l -
mo y éste sale con el traidor amigo á un ho -
tel p róx imo donde celebran un duelo, y sale 
vencedor D, Anse lmo. 

Regresa D. Anselmo, asegura á su hijo q a e 
Ange la no la ha sido infiel, yGonzalo pref iere 
ser loco abrazando á Ange la , á vo l ve r á la 
razón si ésta ha de sigaif isar la separación 
de la mujer á quien tanto adora. 

EJECUCION. 

Jamás hemos presenciado en la escena es -
pañola durante los tiempos presentes una co -
sa tan sublime como la interpretación que 
loe actores del teatro Español dieron anoche 
á los respectivos papelee que desempeñaron 
en el drama. 

Calvo, el muy eminente Rafael Calvo, hizo 
del personaje de «Gonzalo» una sublime c r ea -
clon, colocándose como artista dramático, no 
al nivel, sino cien codos por encima de todas 
las notabilidades extranjeras que hemos ad-
mirado y aplaudido en diferentes teatros de 
Madrid, desde hace veinte ó treinta años. Sa 
mirada incierta y ex t rav iada infundía ve rda-
dero pavor : su delirio conmovía: los r:izona-
mientos de su bien representada locura, l l e -
gaban á lo profundo del a lma. Bn ninguna 
obra hamos visto á Rafae l Calvo á tanta a l -
tara. 

Anton io Vico, el actor de genio, da inspira-
ción y de encantadora naturalidad, demostró 
una vez más que no puede tener rival, ni le 
t iene, en ninguno de los papeles que interpre-
ta y crea. V i c o es padre y anoche hito ver en 
el de «Dan Anse lmo» que sabe lo que es un 
padre. 

Donato Jimenez, que tiene en el drama un 
papel secundario y casi inútil, hizo de ét una 
preciosidad. 

Ricardo Calvo desempeñó el m i s espinoso 
é ingrato dé la obra, el de Enrique. N o tiene 
este papel arriba de tres cuarli l las, y sin em< 
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bargo resulla,intorpretado por este ercelente 
actor, de grande importancia 7 de colosal dN 
meo si 011. 

La señoriU Contreras muy bien. Decimos 
d e s l í a l o qae antes hemos dicho de Rafael 
Calvo: es el papel de Angela el que mejor le 
hemos visto represestar en toda sa carrera 
artística. 

L o i demás actores 7 actrices contribuye-
ron con esquisito esmero á la sobresaliente 
ejecución que tuvo el drama. 

Difareaies veces, en el curso de los actos, 
fueron llamados & escena Vico 7 Calvo. 

En el flnal del primer acto habieron de pre 
sentarse todos varias veces en el palco escé-
BÍCO á recibir los aplausos expont&neos del 
público. 

Al terminar el acto segando fué aclamado 
Echegaray, qua tnvo que salir seis 6 siete 
veces abrazado é. Vico y á Calvo. El entu-
siasmo de los espectadores se convirtió en 
verdadero delirio, tomando parle las damas 
que ocupaban las butacas y plateas en aque-
llas explosiones de ruidosos homenajes tribu-
tados al talento del autor y de los actores. 

Cuando concluyó el drama se repitieron 
ocho veces aquellas manifestaciones. 

El éxito ha sido estupendo, y la opinion ge-
neral clasiñcaba el drama último de Echega-
r a y como una de sus mejores inspiraciones. 

Nada hemos dicho de la pureza del lengua-
je, de la riqueza del estilo ni de la belleza de 
las imágenes y conceptos. 

Nuestros lectores podrán juzgar por las si-
guientes esceaas: 

En la que tiene lugar entra Gonzalo y su 
padre, explica aquél su vértigo y sus fasci-
naciones de este modo: 

D. Anselmo.—iNoquerias que hablásemos? 
Gonzalo.—A eso vine. 
D, A . — j Y qué querías decirmet 
G . - iCoDsuliar unas dudas que me asaltani 

jque me acosanl [que me desesperanl Tudar, 
es como llevar una corona de espinas por 
dentro; aqui, bajo la frente, al rededor del 
pensamiento. Quiere uno arrancarla, y no 
puede; se araña uno, se despedaza uno el 
cráneo; pero como está protegido por este 
hueso maldito, nada se consiguel Y ha de es-
tar el alma inquieta, inmóvil, sin pensar 

porque á muy poco que se agite, se le clavan 
¡asespinas. iAhl Qué tormento tan intolera-
ble! 

Don A.—Pues no te agites: no pienses en 
nada: descansa contra mi pecho: como cuan-
do eras chiquitín: el dolor hace de los hom-
brea niños: y los niños sólo en los brazos de 
sus padres encuentran consuelo. 

Gonzalo.—Si no es posible que yo esté tran-
quilo. Si desde anoche no sé qué pasa por mi. 

—Dime: ise puede comprimir el vacio infi-
nito y hacerlo pequeño, muy pequeño, del 
tamaño de mi cráneo, y hundirlo en é lT jTú 
crees que eso es posible?.... 

Pues eso es lo que siento yo aquí: «un vacio 
in menso I» 

Don A.—No, hijo; si eso no es posible: si es 
qne sufres y tu sufrimiento toma esa forma 
extraña. 

Gonzalo.-¿Qué no es posible? (jQué poco 
sabesl—Mira por ese balconj jqué vés?... un 
retazo azul, muy azul del cielo; pero pequeño, 
muy pequeño: del tamaño del balcón mismo. 
Pues si fuese de noche, verlas centenares y 
centenares de estrellas; mundos inmensos, 
mil veces mayores que el nuestro; y allá, le-

j o s , muy lejos, loinfinitol—Pues todo ese infi-
nito se mete por el hueco de nuestro balcón y 
aun está halgadol—[Pobre padre mió, y que 
poco sabes de estas cosas!... 7 decías que era 
imposible que llevase el vacío inmenso dentro 
de mil ipues lo llevo y lo siento!., [claro esl 
Y o tengo un sentido más que vosotros. Voso-
tros teneis los sentidos de la realidad: yo el 
sentido de la nadal Esa ventaja os llevo. El 
qae tiene el sentido de lanada, no puede de-
jar de sentir ni despues de la muerte, iluégo 
es inmortal! 

D- A.—Por Dios, Gonzalo, desecha esas 
ideas. 

Gonzalo.—Las desecharé sí tu quieres. Si á 
mi todo eso nada no me importa. Solo me im. 
portan... ¡otras cosas!... Digo estas, porque 
meocurren.—Desde que recibí anoche aquel 
golpe que tanto os inquieta... veo lo que an-
tes no vela. Todo sa ha revuelto dentro de mi, 
y unas ideas chocan con otras y brotan chis-
pas extrañas jPero del golpe, no te preocupes; 
si yo me siento bueno: «perfectamente bue-
no,» como diría D. Leandrol 

Don A.—Pnes no digas esas palabras que 
no comprendo! pues no me mires de ese 
modo!... vuelve en til... vuelve en til Gonzalo; 
Gozalo, hijo miol 

Gonzalo.—Es que sufro mucho. 
Don A . — Y a lo sé! y no quiero que sufras! 

Y o ta infundiré mí vida aunque me quede sin 
«Ha!. . . 

Gonzalo.—No: lo que has do hacer, es re-
solverme esta duda! ...estal ...esta!... 

Don A.—Cuál, hijo mió? 
Gonzalo.—Pues oye; pero que no nos oiga 

nadie.—Lo que anoche vi, fué realidad ó itu-
sion? 

Estoy cuerdo y deshonrado, ó estoy loco y 
soy feliz? 

Don A.—No. 
Gonzalo.—Que no estoy demente? 
Don A.—No: eso no: demente no! 
Gonzalo.— Pues yo te digo que si! 
Don A.—Mil y mil veces nól 
Gonzalo.—Quien míenle eres túl.,. te digo 

que mientes!... como todos esos miserables!... 
Don A.—Mentira! 
Gonzalo.—Es decir, tu no mientes, porqne 

tu eres mi padre y yo te quiero mucho! Y una 
persona á quien uno quiere mucho, no mien-
te ni engaña! Por qué si los que nos aman, 
nos eagañasen?qué hartan los qne nos odian? 
—De modo que tú que tanto me quieres, no 
puedes engañarme: y él qoe es mi amigo leal, 
no puede engañarme tampoco: y ella, que es 
mi Iónico amor, cómo ha de engañarmel Y si 
todos sois buenos para mi, y todos decís ver-
dad, solo han mentido m i j ojos; estos crista-
les impuros, hechos de tierra, y mal cr ista-
lizados, y llenos de manchas rojizas y trai-
cioneras! ...ruines engendros transparentes 
que yo arrancaré con mis uñas de sus órbitas 
negras si en adelante no miran con amor á 
los seres á quienes yo amo con toda la vehe-
mencia de mi alma, y toda la ternura de mi 
c o ra zon l -Y ahi tienes lo que yo decia: sí no 
es verdad lo que vi, es que estoy loco, y soy 
feliz; porque todos sois buenos y leales, y to-
dos me quereis; y por lo mismo que estoy en-
fermo, me mimáis... y no hay más... lo que 
yo d i go . . soy dichoso, muy dichoso, muchol 
mucbol... padre mió, ay, padre miol 

Don A.—Gonzalo I 
Gonzalo.—jNo te lo he dicho? 
Don A.-rCálmete, cálmate y dime lo que 

viste anoche. 
Gouzalo.—jNo te lo he dicho? ^ 
Don A —No, hijo mío. 
Gonzalo.—Pues no estábamos hablando de 

ellol 
Don A.—No: recuérdalo bien; no llegaste á 

decírmelo. 

Gonzalo.—Pues te lo diré: y ya verás con 
qué calma, con qué reposo, y qué bien orde-
nado todo! Acércate á mí: dame tus manos, y 
óyeme como yo te oia cuando era niño y me 
referias un cuento de fantasmas ó aparecidos. 
Porque será un cuento: porque todo lo que 
vas á oír es mentira: me lo figuré y o . . . pero 
no, no es verdad... no digas que es verdad 
porque entonces... entonces... 

Don A.—No, hijo mió, ya sá que no es ver -
dad. 

Gonzalo.—Bueno; pues no siéndolo, oye y 
verás que cosa tan curiosa.—Ibamos los tres 
en un departamento reservado; los tres solos. 
Y llegó la noche, y sentía 70 dentro de mi una 
alegría inmensal... qué hermosa era la v i -
da!... Un amor como el de Angela!. . . una 
amistad como la de Enriquel... nn padre como 
túl... Y decías tú que lo infinito no puede con * 
densarse! 

Don A.—Por Dios nota distraigas: sigue; 
ibais los tres .. 

Gonzalo.—Los tres, y mi dicha se deshacía 
en palabras sin fin... como la sávía se desha-
ce en hojas y en fiores... porque todo se des-
hace... la sombra en luz... la luz, en som. 
bral... 

Don A.—Sigue, sigua con tu idea: ibais ha-
blando los tres... 

Gonzalo.—No; yo era el único que habla-
ba: ellos silenciosos! El silencio y la quietad 
son dos cosas iguales. Y el tren se paró: era 
de noche. Y á mí, qué me importaba que el 
tren se hubiese parado?... yo seguía hablan 
do. Todo me parecía bien; todo noble y her-
moso: la humanidad heróical pobre género 
humano! 

Había eitado trabajando siglos y siglos 
para inventar el vapor y llevarnos más apri-
sa á ella... á Enrique y á mil... ^Comprendes 
tú una abnegación semejante? 

Don A.—Por Dios Santo, sigue; no diva-
gues! 

Gonzalo.—Pero si te lo estoy contando to-
do!... no me obligues á ir por otro camino que 
el mío, porque esto me contraria, me tor-
tura! 

Don A.—Bueno, bueno, como tú quieras. 
Gonzalo.—Yo tengo una deuda de gratitud 

con aquellas pobres gentes!... Tanto emplea-
do trabajando sin descanso por nosotros |dia 
y noche!... Y cómo no he de decirte todo es-
to?... seria un ingrato!... que lo sea otro ]yo 
nól 

Don A.—íPero Angela y Enrique? 
Gonzalo.—Ah! Ellos!... ¡Ellos silenciosos!... 

Siempre, siempre lo mismo! Y yo seguia 
hablando... y dije no sé qué cosa á mi A n -
gela... y ella volvía la cabeza como huyendo 

de mí!... Ohl esto me llegó al corazonl—<Por 
qué no me miras?»—le dije... Y Angela me 
señaló á una niña, que pasaba por el andén 
con nn ramo de flores.—«Ta gustan?»—«Las 
quieres?» - l e preguntó yo; y sin esperar res-
puesta, me precipité del coche! Bra una pe-
quenez; pero yo deseaba hacer algo por Aa -
gela; realizar el menor de sus caprichos & 
costa da mi sangre; morir porelia, si era 
preciso. Había visto pasar entre sombras j 
reflejos aquellas flores... pues eran sagradas; 
eran de mí Angela; en otras manos estaban 
profanadas. Ohl esto es segurol... no me lo 
niegues, padre, no me lo nieguesl... Macho 
te quierol... pero esto es demasiadol Este 
tormento es insufrible!... Aquellas floree!... si 
aquellas flores!... eran de mí Angela! 

Don A .—Te comprendo!... tienes razoni pero 
acaba! 

Gonzalo.—Qué decia?... Dónde estaba?... 
Pierdo la idea!... lo vés? por haberme contra-
riado! 

Don A.—Bajaste á buscar unas flores, para 
Angela, tu esposa. 

Gonzalo.—¡Ah! si. Y divinas!., cuando á ella 
le eustaban! por algo eral 

Don A .— ¡Y volviste al tren! 
Gonzalo.—No; el tren arrancó de pronto y 

yo meprecipité. Un empleado abrió una porte-
zuela; entré apresuradamente y algo aturdi-
do... j Ves tú?... ¿Ves tú qué condenación?... 
N o es mi departamento, es el inmediato, y no 
hay nadie... Dasde la ventanilla, me llama 
Angela, pero no es posible; la velocidad del 
tren es vertiginosa! «Espera! esperal»— la 
grito: «En la estación próxima!» Y me quedé 
«so lo» !—Yo creo que me sentí solo por prime-
ra vez en la vidal—desda entonces estoy 
«solo»! 

Don A .—Y seguisteis? 
Gonzalo. — Y seguimos En este mundo, 

siempre es uno arrastrado por algo superior 
á él.—¡Toda mi alegría se hundió en aquella 
soledad!—Da pronto me asaltaron ideas muy 
extrañas... ideas muy tr istesT-Angela iba 
sin mf, y con Enrique... y yo solol cerca de 
ellos; pero muy lejos! .. As í está separado el 
que muere de los vivos!—Sentí frío y angus-
tias indecibles, y opresion en el pecho.. .me 
asomó. Entrábamos en un túnel muy largo; 
la ventanilla del departamento en que iban, 
se proyectaba como cuadro de luz en las Hú-
medas paredes del subterráneo, y vi en aque-
lla claridad dos sombras frente á frente: son 
«ella y el » murmuré en voz baja. Voy á ob-
servarlos, med i j eá mi mismo. Observarlos?... 
Porqué?... Por qué tuve esta idea? lo ignoro! 
pero el instinto del espionage, infame, odioso, 
mezquino, despertó en mi con ansias inferna-
leel—Ellos paseando sus oscuras siluetas por 
la subterránea galería, y mis ojos clavados en 
aquellas dos manchas que recortaban el mó-
vil cuadro de luzl—¿Bra que ya la de mencia 
me invadía? Responde! 

Don A .—No . sigue: al contrario, h i jo mió: 
tu razón recobra su imperio. 

Gonzalo.—Con qne tu supones que yo debí 
ver algo?... Porqué?.. . porqué? 

Don A.—Luego no vistes nada? 
Gonzalo.—Nada? Eso es lo qne yo quiero 

saber!... 

Eso es lo que bas de decirme!... Fué delirio?... 
Fué realidad?... Lo vi entonces?... Lo he soña-
do despues?... iSoy un pobre demente ó nn 
pobre hombre?... ¿Necesito cuerdas que me 
sujeten, ó un hierro que me mate? 

Don A.—Acaba! acaba! que yo te lo diré 
despueel 

Gonzalo.—Me lojuraa! 
Don A.—Sil lo juro! 
Gonzalo.—Y do qué sirven los juramentoel... 

También Angela juró... cuántas veces juró!... 
Un juramento por cada besol... Por cada sus-
piro un juramento! Y besos y suspiros pa-
san... como pasaba el tren en que volába-
mos... ¡como todo lo que vá en pos del fuego y 
del humo! 

Don A.—No: recobra tu razón, recoje tus 
recuerdos: otra vez á Enrique y á tu Ange-
la!... el cuadro de luz: las dos sombras: tus 
ojos en ellos. 

Gonzalo.—Eso!... esol... M is ojos en ellos y 
las dos sombras iamóvilesi 

Don A-—Ah! 
Gonzalo.—Pero luego se agitaba fantasticá-

mentel Bra risa? Bra llanto?... En la sombra 
de la mojer, hubo un instante en que brilla* 
ron algunas gotas liquidas!... pero luego com-
prendí que eran las filtraciones del túnel. 

Las sombras no lloran: las entrañas de la 
tierra, sí: ellos sabrán por quél 

Don K.—Y bien? qué más? 
Gonzalo.—Sa lmos del túnel. Las sombras 

de Angela y de Enrique, se prolongaron mu-
cho... muchísimo... sin fin!... Me pareció que 
él sa acercaba á ellal... pasamos sobre un 
puente que resonó con carcajadas metáli-
cas!... y al abisma las sombras! Por qué al 
abismólas dos?... por qué juntas?... porqué?... 
y me asomé frenético, y mí sombra fué con 

las sayas a las negruras del espacio y á l o s 
senos del vacio, 

Don A.—Eso no bastal qaiero saber más! 
Gonzalo - P u e s así. en carrera fantástica, 

infernal!... ver los y no verlos! Ya son figuras 
grotestas... y a formas trágicas!... ya recogi-
dos en las paredes de un desmonte, como dos 
«namorados que se asoman al cnadro de loz 
de su ventanal ya son dos espectros que sa 
dilatan como si la nada los reclamase para 
-sí!... y yo siempre persigoiéodoles; sobre la 
húmeda pared de tierra; sobre el p'anteado 
rio; por entre los enrejados de un puente da 
metal, como el demente que se asoma k las 
rejas de sa celda para maldecir á la esposa 
traidora y al amigo desleal que enamorados 
pasan, mientras el infeliz se golpea el cráneo 
y babea la hiél que le destila el corazón so-
bre el oxidado hierro de sa verjal 

Don A .—No másl no más!... 
Gonzalo.—Oh! Te da horror! T e da miedo!... 

Por qué? si todo esto es sueño, delirio, menti-
ra! Pero déjáme acabar: ahora mis ideas son 
claras, mny claras!... lo veo todo como pasó; 
lo mismo! Llegamos á otro túnel! otra vez vi 
un la claridad de aquella ventana loe dos con-
tornos de Angela y de Enrique. 

Estaban donde siempre: respiré: pero ella 
l levó la mano al rostro para ocultarlo ó para 
llorar y la otra sombra, la de él, extendió 
su brazo, y la separó las manos!.. . . {Por qaéT 
(Con qué derecho?.... [Ahí ¡miserable!... ¡Ahí 
¡ t r a i d o r ! . y ella redstía... . y se aproxima-
ron las dos figuras.... y pasamos por una ho-
guera que los trabajadores habían encendi-
do.... y las llamaradas de la fogata inunda-
ron de resplandores rojizos aquel cuadro ds 
luz blanca,.., y creí oír la voz de Angela qua 
me llamaba.... y oí el silbido de la máquina 
estridente y borlón, que me crispó los ner -
vios.... Rug í como un condenado.... abrí la 
portezuela..,, y me precipité en el vacio pro-
curando asir en el aire.... aquel maldito en* 
gendro del vértigo y de los celos!... |Ay, pa -
dre, padre miol,.. ¡Ten compasion de mi! 

En el acto tercero, en una escena entra 
Don Anselmo, Enrique y Angela, dice el pa-
dre de Gonzalo al amigo desleal y traidor: 

Don Anselmo.—Todo lo merece V . y todo 
lo conseguirá. Pero no se fie V . en la debili-
dad de un anciano, ni en la torpeza de un 
brazo, ni en lo turbio de unos ojos.... que 
cuando el corazon está dispuesto á consumir 
en unos minutos la faerza vital de muchos 
años, manda relámpagos á los ojos, (vigor al 
cuerpo, y empuje irresistible al brazo honra-
do que honradamente empuña una espads, 
señor miol y despues poco importa que el 
cuerpo se desplomel 

Si, señor; será preciso. Y si no ¿por qué 
cree V . que le estoy diciendo todo esto? [Yo 
no soy de loa traicioneros, yo soy leal! Para 
vengar una afrenta... ¿qué basta? Que baya 
afrenta, y aqui la hay: y luego, sillo, hora, 
dos hierros y dos hombres . -Todas las pala-
bras que be dicho sobran: y sin embargo, las 
he dicho, ¿por qué?... porque soy viejo, y ne -
cesito caldear mi corazon, para ser más fuer-
te que usted, y cada vez que nombro á mí 
hijo, la sangre acude al pecho: y cada ves 
que recuerdo la infamia de ustedes, acuda 
más: y cuanto más m e c e b o e n l a desgracia 
de mi familia, mas borbotones me hinchan el 
corazon: y como locomotora..-¿recuerdan us-
tedes?... que arrastraba anoche á la esposa 
desleal y al amigo traidor, mientras Gonzalo 
seprecipitaba al espacio, detenia su veloci-
dad antas de subir la pesada pendiente para 
hacer vapor, yo también estoy haciendo va-
por de sangre!.,, que los viejos somos mar-
ralleros..., ¡pero somos implacables!... Y por 
Dios vivo, que ya me siento con fuerzas bas-
tantes para matarle á usted! ¡Conque salga-
mos. 

En el acto tercero, cuando Gonzalo es con-
ducido á su casa por Enrique y éste quiera 
huir, aquél le arrastra y le dice: 

Gonzalo.—¡Ven, ven conmigo!.... ¿Quieres 
abandonarme, ingrato? ¡No lo esperesl... ¡no 
huyas!... si ya nanea... nunca ta has de se-
parar de ml.l. 

La tarde es apacible... y la brisa... ¡Qué 
agradable es la brisa cuando la frente arde! 
Dírlase que el aire está plagado ds séres in-
visibles que nos besan con sus labios húme-
dos y cariñosos! Y tú necesitas más que y o 
de esas caricias y de esa frescura nocturna; 
porque cuando me encontraste y pusiste ta 
mano en la mía, ta mano era un ascua!.... 
7 cuando vioimos no me apoyaba yo en tí, s í 
DO tú en mí!... créame, es taes la verdad!... 
jYo soy un hombre de honor!... Y o soy inca-
paz de engañará un amigo como tú!..,. Y o 
no miento nanea!... Ya no soy yo el enfermo: 
el enfermo lo eres tú 

¿Para qué quieres irte, para buscar un doc-
tor que te sane? Si lo tenemos á mano; y ade-
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mékfi, ea precieo que todas esas gentes... to< 
dos esos amigos que llenan mi cass, sepan k 
quó atenersel |OhI |obI... es iodispenaablel... 
jCon esto si que no irangijol Todos ellos hasta 
ahora me teaiaa lástima á mi: pues « s preci-
so que dsgengañen... y que á quien tengan 
lástima tea á ti. ¡A til Sostsnío I* palabra!... 
át l . . . á mí no íQué eres tú? Un hombre que 
inspira lástima. Y en ese estado, ¿cómo he de 
permitir que te vayas? No ves que Süt&a en-
fermo, pobre Enrique miof Y tueoíarjiedaJ... 
yo la conozco... por una cagnaiiiad; parola co-
nozco. Tu enfermedad está aqai, a^ ii .leniro. 
Mira,yo losé porque cuando veniacuos junios 
y o sentía latir tu corazonl ¡Y cómo aii«l . . . 
jParece imposible que aa corazon pueds latir 
tantol... ¡Vaya! cómo que acuer lo . . ¿A. que 
no sabes de lo que me acuerdoT. . De aquel 
dia... no; jde aquella tarde en que siendo mu-
chacho nos bañábamos juntos en el rio de 
nuestro pueblol... Tu. como siempre has sido 
muy débil y muy nervioso... te ahogabas... 
y o te cogí... Y afueral... nadando... ¡cómo yo 
sabia nadarl... y tu te pegabaa á mi cuerpo... 
y es claro, como tú estabas desnudo, tu car-
ne rozaba con mi carne», y sentía aquella 
tarde lo mismo que esta tarde... que tu cora-
zón golpeaba sin descanso... iPuml ¡Pumt 
|Pnml... ]AhI qué hermoso « s un corazon que 
dice: «Aquí estoy.» ¡Pobre Boriquel ¡Se acuer 
da de nuestra infancia! ¡Yo no quiero que tu 
•ufrasl... iTu has sido siempre tan déblll... 
yo, en cambio, siempre fuertel... ¡Y hoy me 
siento con más fuerzas que nunca! ¡A quien 
yo apretara entre mis brazofil... Yo quisiera 
abrazarte... pero no es posiblel.. te sljop» 
rial Y tampoco quiere abrazar á mi Angela ! . . 
Porque es dóbi!; delicada... una florl... Y 
nna flor estrujada... estrujada por mil se des-
liaría en hojas que se llevaría el viento! Como 
aquél ramol... lo mismo queaquel ramo!. . . Te 

acaerdasT... el que yo compré para Angela 
en nuestro viaje.. . Yo no se siesto lo he 
soñado en las üoras de fiebre de mi enfer-
medad pero ello es que yo me he visto 
caer oel tren al negro vacio apretando el ra* 
mo... y el ramo se deshizo en hojas qoe flota-
ban a mi alrededor y que me acompañaban 
en mi caidal... Algo así como un cuerpo hu< 
mano que rueda al abismo y sus ilusiones 
convertidas en hojas de rosas... y en hojas 
de camelias... y eu hojas de claveles... y en 
verdes hojas... en torno de la negra y deses-
perada masa de carne que va hundiéndose 
cada vez máa! ^Tú has visto esto alguna 
vezf... debíate verlo si te asomaste á la venta-
niilal si oíste mi gritol... si viste mi caerpol... 
si tropezaste al salir con las hojas que revo-
loteaban!.. 

Qué empeño en separarte de mi!... qué mi-
serable y qué ingrato eres! Me separé yo de 
ti cuando éramos niños? No; tus juegos eran 
los que más me agradaban. Me separé cuan-
do fuimos hombres? Nó; tus estudios eran los 
que más me apetecía. Me separé al empren-
der ese viaje? 

No: á la fuerza caai, porque eres uraño, te 
llevé conmigo. ^Me separé de ti cuando tu 
sombra fué al abismo? No; con ella me arro-
jé... ¡Y tu... te contentas... con buscarme por 
Madrid,,, y con traerme á mi casal... Pues no 
bastall... (No basta, querido Enrique! (Acom-
páñsmel ¡Acompáñame, ahora qoe lodos 
se borlan de mi y me escarnecen, para di-
vidir conmigo esas burlas y esos escarnios! 
¿Juegos á medías?... {Estudios á medias?.,. 
¡Pues á medias los insultos, la deshonra por 
partes iguales! ¡Por mitad el dolor... como 
buenos amigos: como cariñosísimos herma-
nos! ¡Mis brazos serán cadena áe carne que 
te sujete! ¿Te saqué de la rápida corriente del 
rio?... ¡Sácame de la charcal 

ALHAMBRA 

Anoche estaba el coliseo de !a calle de !a 
Libertad lleno de bote en bpte. En los palcos 
y butacas, así como en los anñtea(ros« gale-
nas y pasillos no cabía más gente de la que 
había. 

Se estrenó ana opereta en tres actos «11 
Babbeo e L'intrigante,> que sirvió para debut 
de la tiple ligera Sra. Bargaglia, de la con-
tralto Sra. Piaciotti, de! tenor Sr. Bianchí y 
de los primeros bufos Sres. Poggi, Milri y 
Marche tti. 

La opereta es muy bonita y graciosa en su 
argumento, y su músicaaun más bonita. Toda 
la partitura es origínalisíma y delicada, li-
gera y alegre como pocas y muy agradable 
en todos sus números. 

De los artistas que debutaron eo!o diremos, 
porque nos falla el espacio para mas (y lo 
sentimos), que estuvieron muy acertados, in-
terpretando de una manera esmerada todR 
la obra, y mereciendo los muchos aplausos 
que el público ¡es tributó. 

Con estrepitosos aplausos de los especta-
dores se repitieron: el eoncertanle fínal del 
acto segundo que es de grandísimo efecto; 
un gracioso y originalíBímo septimíno del 
acto tercero, una popular canción napolitana 
del mismo acto, y el flnai que es un precioso 
baile popular napolitano con aire de taran-
tela. 

•It Babbeo e L'íntrigante,» estamos segu-
ros que sx ha de representar muchas noches, 
y en todas el coliseo se verá, como ayer, com-
pletamente lleno. 

Varibdades 
Completamente restablecido de la grave en* 

fermedad que ha sufrido el popular autor se-
ñor Lujan, el viernes próximo hará su reapa-
rición en la escena de este teatro. 

La función de ese dia será á beneficio d® 
dicho actor, y se^un vemos se está preparan-
do un programa escogido y muy variado, qoa 
seguramente hade llamarla atención del pú-
blico. 

Espectáculos para hoy. 

Español.—A las 8 li2.—Función 168 de abo-
no.—Turno 3.® par . -Sexta s é r i e . - La rea-
lidad y el delirio.—Un cuarto desalquilado. 

I*rlnce*a.—A las 8 3¡4.—Función 4, 'de abo-
no.—Turno 1 .'—Lucrecia Borgia. 

Alhambra.—A las 8 Ii2.—Función 5 . ' de-

abono.—Turno impar.—La opereta en tres 

actos, II Babbeo ó El intrigante. 

L a f a . — A las 9—Turr.o 3.» impar.—Lo«-
Fugit ivos.-Ef dia del sac rifle lo.—El padrón 
municipal.-Segundo acto. 

Eslava —A las 8 y 1¡2.—Tnrno a . ' p a r . - L a 
fiesta de la gran v í a . - La s bodas de Jsromo. 

—Segundoacto.—Los molíeros. 

A p o l o . - A las 8 —Baile de espectácu* 

L obuicely.—Pelaez.—Juez y parte.—El baile 

de espectáculo Lohokely. 

Varledadfts.—A las 8 y 1|2,—Lo Diva.— 
Un torero de graci i .—El lucero del alba.— 
Ya somos tres. 

Pr i ce .—A las 8 li2.5— Grande y variad» 
funciones de ejercicios ecuestres, gimnásti-
cos, cómicos y acrobáticos. 

IMPKENTX A CAK>».. 0 » UIMBti iniH-dr^ . 
Mendizábal, 22. 

SECCION DE ANUNCIOS 
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VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
eo» ttcaUu y atentien i 

L « i Palmas, Puertos de Us Antillas, Veracrsx 7 Pacifico. 
Stliáét tr<m*iu%»Ju ¿* 

Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico, 
Habana r Veracruz 

Santander, el 20,yCoruña, el 21: para Puerto-Rico yHabana. 
Barcelona, el 25; Má)a«ca, el 27, y Cádiz, el 30; para ^ e r t o Rico, con extensión á Ma-

yagQez y Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitaa, así co-
mo á la Guaira, W e r t o Cabello, Sabanilla, Cartagena, ^Colon ypnertos del Pacifico, 
k ic ia Norte y Sud del Istmo. 

VIAJSS DEL MBS DB MARZO. 
B110 de Cádiz, el vapor < Isla de Cebú.» 
» Sd de Santander > «Cataluña.» 
» SO de Cádiz > «Ciudad de Santander.» 

VAPORES-CORREOS A MANILA 
CMfSMÍMM 

Port-Said, Aden y Singapoore, y servicio i íleilo 7 Cebé 
Séiififlf d4 

Uverp jo l , 15; Cornña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia. íft, y Barceio-
oa, 1.* ñ ámente de cada mes. 

B1 vapor «San Ignacio de Loyola» saldrá de Barcelona el 1. ' de Abril de 188?. 

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y paseieros, 
á qoienes la compañía da^ojamiento muy cómodo y trato miiy esmerado, como ha'acre-
ditado en so dilatado servicio. Rebaja á familias, d e c i o s convencionales por camaro-
tes de lujo. Rebaba por pastges de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios es-
peciales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.-Pari> mas informes en 
Marcéhna, <La compañía Trasatlántica,> y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. 

~0á4it, Delegación de la «Compañía Trasatlántica.>—Jír«iírt¿. D. Julián Moreno, i l ca-
Ik.—LiverfMl. Sres. Larnnaga y C*—SanUMdtr, An^el B. Perez y C.*—Cor*i(a, D. K. da 
Onarda.—Ftfe, D Antonio López de Neíra.—Osrís/*»®, Bosch hnrmanos.—FsZntrís, Dart 
y C.*—ifm»^, Señor administrador general de la «Compañía General de Tabaco. 

H06S, Farmacéutico, rué Casti^Uone, 2, en PAñlS. 

liTEds HISADO da BACALAO de 
Sin eJ OjOr üi sabor de los Aceites de Higado de Bacala o oidloarlos. 
Esle Aceita, extraído ae loa lilgadoa frescos do bacaiao rotíentemente pescados, es I 

natural y aluolufamente tmro, lo p>ieden UkofIc los <!Sti>mag0S mas delicados: su «ccioii I 
es Mgura contra las Snfermedade* (L»l Paobo, Tisis, BrooqtUtis, Costipados,Tos I 
crónica, Selpades de los ITlSoa, C(C. I 

Siimr el nombrtie MOOG y idomás la ccrUflcaclon de U. LE8UEUH. Jifg it los I trabijai (¡utmicBS de ¡a PaeuUadie Medicina ie Paris. que defiera ballaxae sobre U eti-
queta de cada frasM trlangolAr. El aceite de BOCM se QHUlaea las principales Fario***, 
AJÍ VBB TENCXA.—Baeiia*e ew el ritut» et SelU amtl <>el Eitatlo Fratmtg. j 

ALCALÁ. 5. 
ENTRESUELO. J. BELMAR. ALCALÁ, 5, 

ENTRESUELO. 

Gran salón de peluquería. 
Se afeita, corta y riza 

el pelo. 
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y la 
barba. 

Se confecciona toda 
clase de postizos. 

ALCALÁ. 5, ENTRESUELO. 
NOTA. En el mismo se expende la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de ex-

celentes resultados para deYolver los cabellos blancos á su primitivo color, sin 
manchar la piel y la ropa y do fácil aplicación. 

PADEZCAN 
Procúrense una cajita de la acreditada P A S T A P E C T O R A L D E L 

D r . A N D R E U D E B A R C E L O N A , y se la quitarán a] momento. 
A l tomar las primeras pastillas, empezarán á experimentar un gran ali-

v io. La tos va desapareciendo, el pecho y la garganta se suavizan y la ex-
pectoración se produce con gran facilidad. 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que casi siempre 
desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja. 

Se venden en las mejores farmacias de España. Caja, 2 pesetas. 

LAS PERSOÍÍAS que sfenUn también ASMA 6 SOFOCACIÓN, hnllarán en las 
mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES AZOA-
DOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al asmático 
que se ve privado de dormir.—Véanse los oplsculos que se dan gratis. 

EL ECO NACIONAL 
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA 

Reiaseios y « ia ls lstraeioa: calle de la Biblioteca, aám. 7, entresoelo ízqaierd«> 

4c suerkUi. 
En Madrid, pagando directa-

mente á la administración- . • 
Provincias 
Ultramar 7 extranjero 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará une. po-
írta mas por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, UNA peseta. 
PBOUS 4« SBffirícidB y Yeots. 

Bn Madrid en las oficinas, caDe de la Biblioteca, niím. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsalee. 

l'GO pesetas al meF. 
6 Ídem trimestre. 
30 id. semestre. 
50 id. al año. 
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